ORACION EN EL DIA DE LOS VERDADEROS PADRES

18 de abril de 1.996
7 am. Servicio de la Promesa, Hotel New Yorker
¡Amado Padre! Hoy es el 18 de abril de 1.996 y estamos celebrando el 37º Día de los Verdaderos Padres. 

El Cielo y la Tierra están observando cuidadosamente este sitio, y todo el mundo está observando lo que hacemos con sus cinco sentidos. Por favor, acepta este sagrado altar que, teniendo como centro Tu verdadero amor, conecta a todos los buenos espíritus del mundo espiritual con sus buenos descendientes aquí en la Tierra, e incluso con nuestros hijos que aún están por nacer como nuestra esperanza futura.

Tú creaste este mundo para poder sentir estímulo y la fuerza de un amor que nunca se realizó. Para llevar a cabo este ideal de la Creación, has buscado un compañero de Tu amor, alguien que pudiera ser el centro de autoridad del dominio de Tus objetos, y que se estableciese como Tu representante substancial.

Todas las criaturas de este mundo ya deberían haber cumplido Tu Voluntad y deberían haberse unido en Tu amor. Deberían haberte devuelto orgullo y gloria como creaciones tuyas. El individuo, la familia, la tribu, la nación, el mundo e incluso el mundo espiritual deberían haber formado un dominio unificado como Tu fundamento victorioso de amor eterno. Y ése precisamente tendría que haberse convertido en el dominio feliz y pleno de satisfacción de Tus compañeros de amor, y el fundamento en el que te habrías podido mover libremente.

Sin embargo, nuestros antepasados fracasaron en cumplir Tu deseo y la humanidad ha cometido innumerables errores hasta hoy. No hubo nadie entre nuestros antepasados ni entre la gente de este mundo que conociera la profundidad de Tu corazón, mientras Tú atravesabas las colinas, los desiertos, los ríos y los océanos de la Restauración, derramando lágrimas y anhelando que llegara el día del perdón, aún a pesar de que seguías sufriendo por los pecados de la humanidad.

Ahora has enviado a los Verdaderos Padres a este mundo y has permitido que el débil pueblo  coreano sobreviva en medio de naciones poderosas. Mientras los coreanos recorrían una historia llena de sacrificio y miseria, has hecho que guardaran un ferviente deseo por una esperanza futura substancializada en la creencia popular en la figura mesiánica de “Chung Do Ryung”, el Hombre Justo, con el que han mantenido un fuerte espíritu nacional en medio de condiciones muy adversas. Todo eso fue parte de la preparación necesaria para encontrar y establecer a Tus hijos e hijas perdidos. 

Los coreanos no han podido hasta hoy mirar a la cara a otras naciones, ni como individuos, ni como familias, ni como nación. Tras su historia se esconden valles llenos de sangre, sudor y lágrimas, necesarias para llevar a cabo su misión de nación celestial frente al mundo de tipo Caín. Te agradezco que hayas protegido el camino del pueblo coreano, para que pudieran sobrevivir y emerger de su miserable pasado.

Para que la nación coreana pudiera recibir la bendición y la gracia celestiales Tú trazaste para ellos sin vacilar un curso de indemnización, y ellos tuvieron que soportar miserias y aflicciones. Los coreanos alzaron su voz desesperadamente al alcanzar el límite de una desesperación aparentemente ilimitada y teniendo que soportar incluso la esclavitud, mientras anhelaban la liberación de su pueblo. Y aunque ha llegado la hora que emerjan al nivel mundial a través de la llegada de los Verdaderos Padres después de su liberación, los coreanos no han sabido recibir esta fortuna celestial.

Los coreanos tenían que haber protegido el camino de los Verdaderos Padres, creando un ambiente de vida para los Verdaderos Padres, y construyendo una nueva nación celestial cuyo centro fueran los Verdaderos Padres, mientras asumían esta tarea con un fuerte sentido de misión. Sin embargo, Corea se dividió en dos campos enemigos, el Norte y el Sur, y tuvo que experimentar una lamentable historia de cruenta guerra civil. Sabemos que esta historia que Tú tejiste es el curso inevitable para pagar la debida indemnización.

Debido a este fallo, perdí los fundamentos familiar y nacional y fui llevado al desierto. Desde ahí, intenté lograr que las mujeres del mundo cristiano se convirtiesen en vanguardia y se resolviesen los fallos del pasado. Sólo así la familia celestial podría superar el ambiente de la tribu y la nación circundantes, y establecer una nueva madre, nuevos hijos y el nombre de unos padres nuevos, en primer lugar en una familia nueva, para luego pasar a formar una tribu, una nación, un país, el mundo y el cosmos.

Aunque en la familia de nuestros primeros antepasados quisiste tener a un padre, una madre y unos hijos a los que amar junto al mundo entero y a todo el universo, esa familia ideal nunca se realizó. Sin embargo, a través de los Verdaderos Padres deseaste establecer la familia, la tribu, la nación, el país y el mundo que, plenos de felicidad, pudieran borrar todo rastro de dolor, pena y desgracia.

Padre, por favor, perdona los cincuenta años posteriores a la Segunda Guerra Mundial que rompieron Tu corazón con un dolor aún mayor. A pesar de haber sido expulsado al desierto, fui pionero en la senda del dolor y superé los niveles individual, familiar, tribal, nacional y mundial. Mientras el mundo entero estaba en contra mía y trataba de destruirme, yo luchaba por establecer la tradición de Tu amor, uniendo mi mente y mi cuerpo, arriesgando mi vida sin vacilar, porque sabía que debía superar todos los obstáculos con un corazón incambiable para que Tu Voluntad se realizara. Te agradezco mucho que hayas estado siempre conmigo  a lo largo de mi difícil curso y que me hayas permitido alzarme hasta alcanzar hoy una posición victoriosa de supremacía.

Tú has sufrido para poder abrir el reino del mundo unificado. Al darnos cuenta que llega la hora en que se va a realizar el reino del mundo unificado, nosotros, los miembros de la familia de la Unificación, deberíamos expresarte nuestra alegría con lágrimas en los ojos.

Tú pediste que tuviera lugar un acontecimiento de escala nacional antes de terminar el mes de Abril. A través del acto celebrado en Washington hace dos días, el Cristianismo actual debía indemnizar el fallo del Cristianismo del tiempo de la Segunda Guerra Mundial, es decir, debía unirse contigo y con los Verdaderos Padres, el Señor de la Segunda Llegada, creando así un fundamento de unidad. Padre, sé que has andado a mi lado durante 40 años por las montañas de la indemnización, mientras abría el camino que te hiciera regresar de la oculta oscuridad, que te devolviera la posición que perdiste ante Satanás, y que restaurara el corazón entre padre e hijo.

Los miembros de la familia de la Unificación debían establecer el fundamento del sacrificio con sangre, sudor y lágrimas para preparar el camino de los Verdaderos Padres. Sin embargo, han perdido este fundamento de ser sacrificios vivientes y se han olvidado completamente de que he sido yo mismo quien he abierto este camino junto a Ti. Más aún, han fallado frecuentemente en cumplir sus deberes de piedad filial y de servir con devoción a los Verdaderos Padres, causándoles un penoso dolor mucho mayor que el sufrimiento acumulado desde la Caída del hombre.

Fue como un sueño que se realizase finalmente el dominio de liberación para el Reino de los Cielos en la Tierra, en un mundo en el que Dios aún no es libre de relacionarse con cualquier persona, familia, tribu o nación que desee. Sin embargo, Tú has sostenido mi dolorida mano y me has guiado a través de la senda de los Verdaderos Padres, y ahora Tú me concedes este ambiente presente en el que puedo atravesar esta última colina y liberarme. La posición del hermano mayor perdida en el tiempo de la familia de Adán se restaura estableciendo la verdadera familia a escala mundial. Los Verdaderos Padres niegan la falsa paternidad que Adán adquirió después de perder la verdadera. Niegan a Satanás, la paternidad falsa y el falso reino que resultó de la Caída del hombre. Han logrado la victoria sobre Satanás y sobre el mundo de tipo Caín que se les oponía.

Puesto que represento al Adán original y victorioso, he anhelado profundamente que llegase la hora de subyugar el reinado este mundo satánico y de superarlo, una vez establecido el fundamento victorioso de las posiciones del hermano mayor y de los padres. Te agradezco verdaderamente que me hayas concedido Tu gracia, y que haya llegado ya la hora en que el mundo venza el dominio satánico y sea abrazado por Tu amor liberador, abriéndose para todos una nueva era de reinado celestial, sobre la base de las posiciones del verdadero hijo y de los verdaderos padres.

El comunismo ha muerto y la Democracia debe ahora superar el ambiente de conflictos. En esta guerra pacífica, deberíamos lanzar el grito de batalla más poderoso que ejército revolucionario alguno haya jamás gritado en la historia humana. Deberíamos estar orgullosos de los Verdaderos Padres y alzar bien alta la bandera de la Unificación , porque hemos hallado al fin el centro del que tanto habíamos buscado, anhelado y deseado recibir amor.

Deberíamos convertirnos en gente liberada y en la humanidad que los Verdaderos Padres puedan amar y de la que puedan sentirse orgullosos. Ahora que los Verdaderos Padres superan el 36º aniversario de su Bendición, y se dirigen hacia el 40º aniversario, es nuestra responsabilidad lograr la bendición de los 3,6 millones de parejas, abrir el camino de liberación de la nación celestial y conectar todo eso a nivel horizontal en los próximos 4 años.

Ya que este 36º Día de los Padres supera el número 36, sabemos que ha llegado la hora de que declares con gran alegría la liberación de la humanidad, puesto que estableciste el fundamento de la soberanía victoriosa a través del acontecimiento que tuvo lugar hace dos días,  puesto que subyugaste las soberanías de las naciones tipo Caín, y puesto que glorificaste la soberanía de los Verdaderos Padres a partir de una familia, y siguiendo con una tribu, una nación, un país, hasta alcanzar al mundo entero.

Padre, te oramos que se haga Tu Voluntad y que coseches lo que Tú deseas. ¡Ejerce, por favor, libre y personalmente Tu autoridad en esta Tierra y sobre todos los que en ella habitan! Sabemos que no existe reino alguno en el mundo satánico capaz de compararse con el verdadero reinado que procede de la verdadera paternidad. Te pedimos humildemente que destruyas el muro del mal, que lo sustituyas por el muro de la paz, y que liberes al cosmos ejerciendo toda Tu autoridad y poder. Te pido y espero sinceramente que puedas otorgar la liberación al mundo empezando por los miembros de la Unificación y sus familiares, para que puedan glorificarte por toda la eternidad alzando bien alta la antorcha de la liberación.

Anhelamos profundamente celebrar este día santo más allá de las distancias físicas que nos separan. Nuestro deseo ferviente y nuestra esperanza es conectarnos con el linaje directo de los Verdaderos Padres y abrir el camino para que el Padre del Cielo nos visite aquí en la Tierra. Hemos celebrado esta ceremonia durante 36 años, deseando que Tú pudieses demoler las barreras de separación que existen en todas direcciones, que pudieses allanar todas las montañas de dolor, que pudieses ser el centro absoluto junto a los Verdaderos Padres, y que pudieses lograr el reino de liberación que da el dominio directo. Por favor, acepta con alegría este día de esperanza y recuerda todos estos años pasados como momentos de victoria y de Gloria tuya.

Por favor, perdona a quienes hayan participado en esta ceremonia sin saber lo importante y significativo que es hacerlo, y sin saber hasta qué punto esta ignorancia viola la ley celestial. En este día tan especial, te pido que perdones a las Familias Bendecidas que han fallado en mantener la dignidad del Cielo, porque han sido los Verdaderos Padres quienes han recibido Gracia de Ti, y quienes han abierto este camino en la línea de frente, en lugar de las Familias Bendecidas aquí presentes. Te oro y te pido con todo mi corazón que puedas conceder el cosmos liberado a quienes sigan los pasos de los Verdaderos Padres, superen todos los obstáculos y entren victoriosamente en el Reino de los Cielos en la Tierra.

Centrados en la ceremonia de hoy, las Familias Bendecidas tienen la responsabilidad histórica de guiar a todas las naciones en una misma dirección, desde hoy y hasta el año 2.000, cuando cumpla 80 años. El objetivo final de esta dirección es recibir la Bendición. Te ruego que concedas el Día de liberación y Bendición de toda la humanidad, el día en que todos los hombres puedan abrir sus corazones y resolver su ambiente histórico, e ir sin vacilaciones desde la Tierra a lo más alto del Cielo, siguiendo el camino de la Bendición.

Conmemorando este día, proclamo el comienzo de una nueva historia en el mundo físico así como en el mundo espiritual. Padre, te ruego que permitas que la paz prevalezca en este mundo y se logre el Reino de los Cielos en la Tierra. Oro que el Cielo y la Tierra puedan recibir este día con sentida alegría y felicidad. Te pido sinceramente que olvides las limitaciones de todos los hombres y mujeres del pasado, del presente y del futuro, y declares su liberación.

Proclamo todas estas cosas en la Tierra en el nombre del Padre, en el nombre del Cielo. Siguiendo esta proclamación, Tú has permitido que todo el mundo abrace la gracia de la Bendición en sus mentes, en sus cuerpos y en su ambiente. Por eso te pido que permitas que todos los hombres acepten Tu Voluntad de todo corazón y se conviertan en gentes de paz.

Proclamo todas estas cosas en el nombre de los Verdaderos Padres. Amén.

